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			Capítulo 1

			Rådhuset

			 

			Blanca Blanes permanecía tumbada en el diván con las piernas estiradas y los brazos cruzados en el pecho, esperando que a su hermana le hiciese gracia verla cual momia en Egipto, pero al parecer no estaba de humor para sus tonterías.

			Violeta, por su parte, entre resoplidos y chasquidos, intentaba contener su mal genio. No tenía el mejor día para esta clase de visitas familiares. No le sobraba el tiempo, ni mucho menos podía desperdiciar esa tarde precisamente para irse de jarana como proponía “la peque”.

			–¡He tenido una idea! La mejor desde hace años… –Así había entrado Blanca hacía media hora en la consulta, golpeando la puerta contra la pared y agotando con ese gesto la paciencia de su hermana. Acto seguido, y después de recuperarse del susto, Violeta había puesto los ojos en blanco. ¿No se suponía que había terminado con todos sus pacientes? Pues no, al parecer, aún le quedaba uno.

			Sin embargo, esos desplantes a Blanca ya le daban igual: se había propuesto salir de juerga ese día y lo haría ¡Con o sin ella! Y la segunda opción, por descontado, era inadmisible. Básicamente porque sin Violeta no había Dios que entendiese a alguien por la calle. (Y si en algún momento había pensado que el sueco se parecía al inglés, esta visita le había servido para confirmar que lo suyo nunca serían los idiomas.)

			Las dos hermanas querían evitar mirarse, pero lo hacían. Se conocían demasiado. A Blanca le resultaba familiar ese entrecejo, le recordaba al de su padre. No era bienvenida en la consulta de la reconocida doctora Violeta Blanes. Pero hoy no había venido hasta allí por aburrimiento. Precisamente no había sido muy agradable para ella tener que aguantar el plantón de más de una hora en ese tipo de salas de espera, le daban repelús. Hoy venía para algo más que disfrutar de su compañía, venía a romper con esa especie de vida monacal que llevaba desde que llegó a esta ciudad. Y a ser posible, celebrándolo con mucho alcohol. ¡Lo necesitaban! Al menos Blanca, que en lo que llevaba de año había dejado de hacer poco a poco todo lo que merece la pena en esta vida: y al decir todo, es todo. Precisamente hasta lo que estáis imaginando. (Mentes sucias).

			Así que hoy Blanca iba a por todas. Se había planchado el pelo con la paciencia del santo Job, para que aquello fuese lo más parecido a un alisado asiático, porque las peluquerías de por aquí tenían precios desorbitados. Cruzaba los dedos para que la humedad no hiciera de las suyas con esos indomables rizos de su nuca, pero por lo demás, estaba orgullosa de haberse ahorrado un dineral. También se había maquillado como no lo hacía desde hacía meses, con un tutorial sobre cómo evitar los brillos en la frente, y echando mano a la bolsa de aseo de su hermana. ¡Violeta guardaba allí el verdadero elixir de la eterna juventud!

			–Y es que ocho años de diferencia en una mujer –se quejaba siempre Violeta cuando las dos hermanas se ponían frente al espejo en el cuarto de baño–se notan demasiado. Los hombres, sin embargo, mejoran con el tiempo en todos los aspectos. ¡No es justo!

			Aunque lo mejor de este proceso de chapa y pintura era el recién estrenado vestido: disimulaba todas sus innumerables imperfecciones, todas las que su leve trastorno dismórfico corporal inventase. Y eso, para Blanca, era lo más importante. A veces era lo único que le pedía a un trozo de tela, costase lo que costase. Pero esta vez había tenido suerte, no había tenido que tirar mucho de tarjeta para llenar su armario de grandes firmas. En las rea, o rebajas de esta ciudad, había verdaderos chollazos que merecía la pena comprar. Piezas con nombre y apellidos. De esas que consiguen el milagro, haciendo que se viera guapa a pesar de la realidad: ropa que disimulaba unas caderas anchas, que nadie más que ella veía; unas rodillas huesudas, que vetaban por siempre a la minifalda; un vientre fofo que no existía, pero que no se cansaba de sentir exagerado; o un escote que nunca parecía demasiado evidente, y que sin embargo con aquel vestido hasta ella misma lo encontraba sexy. ¿Sería el clima? ¿La latitud? Fuera lo que fuese, Violeta lo celebraba. Ya que la cronicidad de su trastorno le resultaba exasperante.

			Blanca lo tenía todo previsto. Había calculado cuánto debería tardar toda su sesión de belleza para poder estar allí a tiempo para la fika de su hermana: una especie de brunch sueco, una costumbre convertida casi en una tradición en el país a la que su hermana era totalmente fiel. Sabía que ella haría un hueco en su apretada agenda para comer algo, y con toda la confianza del mundo, se autoinvitaría para “fikar” con ella ese día. Se había plantado allí, y tras la salida del último de sus pacientes, se había tomado la libertad de entrar y sentarse de aquella manera tan absurda en su consulta. Sin embargo, la reacción de su hermana no era la que esperada. Apenas un “ah, ¡eres tú!”, y otra vez de vuelta a su mundo. Así que, cansada de esperar un ofrecimiento, fingió ser una paciente más con extraños delirios:

			–Yo tenía una granja en África, al pie de las colinas de… –En seguida interrumpió su monólogo aprendido el chasquido de un bolígrafo golpeando con rabia contra la mesa de metacrilato.

			–Blanca, ¡por favor! –Esa era la típica respuesta de su hermana. Quizás llegaba un poco pronto, pero hoy estaba bastante cansada y no aguantaba otra chanza descarada–. Te pido respeto una vez más hacia mi trabajo. ¡Son personas que sienten y padecen, como tú y como yo! Y me parece mentira que te lo tenga que repetir, cuando lo deberías de saber más que de sobra. ¡Sobre todo tú! –Violeta evitaba en lo posible hacer referencia a su pasado, y tampoco le gustaba demasiado alzar la voz en aquella habitación, pero con Blanca era imposible controlarse. Era como si le gustase provocarla, con esas estúpidas gracias de niña mimada que no hacían reír a nadie. Carraspeó incómoda. Para la doctora no era nada agradable tener a su “hermanita” en su lugar de trabajo, por el mero hecho de que se aburriera en casa sola sin hacer nada. La conocía de sobra, no disfrutaba de su propia compañía. Hasta evitaba verse en los espejos. Pero ella no era la solución a todos sus problemas, de eso ya habían hablado muchas veces…

			A Violeta se le hizo un nudo en la garganta al recordar ciertas conversaciones. Debía hacer lo posible para que no regresara todo aquello. Se daba cuenta de que esta situación se estaba dilatando demasiado en el tiempo, y comenzaba a sentir cómo se le iba de las manos. Había que hacer algo, y rápido. Quizás ahora fuese el momento adecuado para encarar el asunto: el toparse de frente con su propio reflejo. Blanca debía madurar de una vez por todas y tomar las riendas de su vida.

			Pero aquello que parecía tan fácil de decir, resultaba enormemente difícil de hacer: ella no volvería a sentarse para hablar de sí misma. Blanca ya se lo dejó una vez muy claro a su hermana. Para ella no habría nada de qué hablar, en cambio para Violeta había como para escribir un libro.

			Blanca llevaba dos largos años sin visitarla, pero desde que había entrado por la puerta de su casa, había querido hacer como si nada hubiese sucedido. Sonriendo, gastando bromas, interpretando a la perfección su papel de la pequeña y payasa de la familia. Violeta y su marido entendieron de inmediato la situación (que para algo los dos eran psicólogos), y la acogieron como si fuera simplemente una buena amiga que está de paso. Pero esa actitud tan despreocupada solo servía para echar agua en su propia balsa de aceite, no tardarían en aflorar las penas de nuevo a la superficie.

			Violeta inspiró hondo: debía hacer reaccionar a su hermana si quería recuperar su rutina, además, se lo debía… Y no era solo una forma de hablar.

			Mucho antes de su ruptura con Eloy, ella percibió como una sombra el problema que podría existir entre ellos. Fue justamente en el día de su boda, y fue solo un momento, pero lo que vio no le gustó nada.

			Estaba buscando por los pasillos del hotel al amable gerente que les había acompañado en toda la ceremonia, quería darle las gracias por haberlos atendido tan bien y decirle que se hiciera una foto con ellos, cuando le sorprendieron unas risas y el abrir de una puerta a su espalda: de ella salió una de las camareras del convite seguida de su futuro cuñado. La imagen se le quedó grabada a fuego en la retina: él agarrándola por la cintura, y ella intentando zafarse sin mucho esfuerzo de esos brazos que no querían dejarla marchar. Ambos, en definitiva, demasiado ebrios para darse cuenta de su presencia.

			En ese momento Violeta se escondió detrás de una columna para no ser descubierta, y a pesar de los más de veinte metros de tul que componían su aparatoso vestido de novia, pasaron por su lado ignorantes de quién estaba siendo el testigo de esa escena. Increíble, pero cierto.

			¡Entonces tendría que haber salido corriendo a contárselo a su hermana! Ambas se habrían ahorrado disgustos innecesarios. Después, por culpa de ese fatídico encuentro estuvo demasiado ausente en su propio viaje de novios, pensando si decírselo o no a Blanca, provocando el correspondiente malestar y preocupación en el que acababa de convertirse en su marido:

			–¡Es un sinvergüenza! Si la estaba engañando allí mismo con una camarera, ¿con quién más no la habrá engañado ya? ¡Menudo impresentable, no se merece a Blanca ni en pintura! –En eso ocupaba su mente Violeta mientras paseaba por las hermosas calles de Roma, haciendo de todo menos romántica su luna de miel. Y a pesar de tenerlo todo tan claro con respecto a Eloy, a su vuelta no fue capaz de decirle nada. Sin embargo, había que saber toda la verdad para juzgarla por mantener ese silencio.

			Blanca había cambiado radicalmente gracias a él. Antes de conocerlo ella era una chica de difícil trayectoria, por decirlo de alguna manera. Así que no podía levantar esa sospecha sin tener más pruebas. A lo mejor solo eran imaginaciones suyas, o quizás lo hubiese visto mal. No podía tirar una bomba como aquella a su hermana, después del cambio que había dado estando a su lado…

			Antes de conocer a Eloy, Blanca jamás había centrado sus objetivos en algo. Había empezado muchísimas cosas, pero siempre había terminado perdiendo el interés. Déficit de atención, dijeron algunos; hiperactividad, otros. Llamadlo como queráis, pero para sus padres, que pensaban que con dos niñas ya era suficiente, lo que les vino después fue todo un torbellino de problemas. (¡Y todo por ponerse a buscar el niño…!).

			La pequeña Blanes tenía un expediente abierto demasiado extenso ¿Por dónde empezar? ¿Por la dislexia? ¿Por esa laguna generacional que siempre existía con sus hermanas? ¿Su adicción al tabaco, que había empezado antes de los trece años? ¿Su leve problema con el alcohol? ¿O quizás todo fuese por culpa de una baja autoestima? Blanca lo negaría, pero aquello había sido clave en sus estudios. Siendo la fácil diana para cualquier tipo de burlas en el colegio. Y viviendo en España, rodeada de vecinas metomentodo, tampoco había ayudado mucho la comparación familiar. Todo sumó en su conjunto, agravando aún más su percepción de sí misma, haciendo de Blanca un cuadro demasiado complejo para cualquier profesional.

			–¿Por qué no puede ser como sus hermanas, si la hemos criado igual? –se preguntaban sus padres a la hora de dormir, antes de apagar la luz de la mesita de noche.

			Como podréis imaginar, conforme iba creciendo, aquella bola llamada Blanca Blanes se fue haciendo cada vez más grande. Y entrar en la adolescencia, desde luego, no le sirvió para ayudarla a enfrentarse a esa mente atormentada. Su padre, por aquel entonces, ya estaba harto. Solo quería que su pequeña se centrase de una vez y estudiase una carrera. Pero su tercera hija no iba a ser otra licenciada más en Medicina.

			–¿Qué hay de malo en servir comidas? –pasados los veinte años a Blanca ya no había quien le dijese nada. Así que solo quedaba santiguarse y confiar en algún santo.

			Gracias a un exhaustivo seguimiento médico, y tras comprobar que podía desenvolverse cada vez mejor en el oficio que iba aprendiendo, se fue autoafirmando su débil personalidad. Pasados un par de años en calma, todo esto se redujo a un mal sueño, asombrando a todos cuando llegó el día en el que decidió tener un novio. (Y no es porque no hubiese tenido antes pretendientes, sino por su extremada timidez a la hora de intimar. Para Blanca, hasta entonces, no había mayor obstáculo que mostrar su cuerpo). Pero en algún punto de esta historia la niña se convirtió en mujer, dándose cuenta de que el mundo estaba lleno de cosas hermosas por descubrir…

			Blanca conoció a Eloy en un curso de restauración. Estuvieron compartiendo apuntes durante toda una semana, y aunque les prometieron un verdadero sombrero de chef al finalizar la última jornada, ninguno de los dos pudo acudir a la entrega de diplomas. Surgieron, ¿cómo decirlo? Mejores cosas que hacer ¡Ahora entendían lo que querían decir con eso de que siempre hace mucho calor en las cocinas! Sin embargo, contra todo pronóstico, aquello no quedó en una mala calentura. Con aquel tipo Blanca consiguió sentar un poco su desamueblada cabeza. Después de algunos años bárbaros dando tumbos, donde hasta llegaron a vivir de okupas después de que su padre se cansase de pasarles dinero para que zanganeasen juntos (y así mismo se lo dijo a Blanca antes de cerrarle la puerta en las narices), tardaron en reaccionar a sus palabras, pero lo hicieron.

			Como no podían pedir un crédito, porque nadie quería avalarles, tuvieron que esperar a que la suerte les guiñase el ojo: ese mismo año a Blanca le tocó la lotería de Navidad. Y así obtuvieron la financiación suficiente para abrir un negocio que, después de tres años, les estaba marchando asombrosamente bien. Nadie habría dado un duro por ellos. Ni siquiera su propio padre, cuando abrió “el chiringuito ese”. Pero tras los primeros meses, después de la apertura, Blanca se dio cuenta de que aquello le gustaba. ¡Y se le daba realmente bien! Así que finalmente había frente al espejo una imagen que quería ver todos los días, hasta estaba orgullosa de sí misma: algo que hasta entonces nunca había sentido. De modo que, sin darse cuenta, asumió el mando de aquel local del que era ella la única propietaria. Y junto a Eloy, creyó tener al fin su vida resuelta. Tan convencida estaba de que este cuento iba a terminar con un final feliz, que se habían comprado juntos una casa, un coche, un perro… y hasta bromeaban con que pronto vendrían los niños.

			¿Iba a destruir ahora Violeta todo eso por algo que quizás no fuese lo que parecía? Con Eloy tenía estabilidad en su vida, era y se la veía feliz. Tanto que su hermana ya hablaba de ser madre, cuando para ella era algo todavía tabú. Así fue como Violeta dejó de ser tan valiente por un día, decidiendo no hablar con su hermana de lo sucedido, esperando que todo fuese un malentendido como en las comedias americanas. Quizás fuera una amiga de la infancia… (¡Sí, claro, y quizás el año que viene a ella le tocase a ella el sueldo Nescafé!)

			Por eso ahora Blanca estaba aquí con ella: en Estocolmo. Viviendo en su casa, y apareciendo en su consulta cada dos por tres. Por eso Violeta tan solo resoplaba y acumulaba estrés cuando su hermana venía a verla, pero no le decía nada, porque se sentía en secreto enormemente responsable de lo sucedido. Al fin y al cabo, era ella la que había insistido en que se viniera a vivir aquí. Una semana, un mes. Lo que hiciera falta hasta dejar de sentirse tan culpable, hasta verla feliz de nuevo.

			–Está bien, está bien, Violeta… ¡pero que conste que he esperado allí fuera como todos tus pacientes! Deberías ser justa y darme a mí también una oportunidad, ¿por qué no salimos a tomar un café y me cuentas algo de sus perversiones sexuales? ¡Quizás encuentres la solución para ellos y me des a mí ideas! –Blanca rogaba un poco de atención en clave de humor, pero su hermana no quería leer entre líneas.

			–¡Blancaaa…! –respondió Violeta pidiendo de nuevo un poquito más de seriedad en lo referente a su oficio. Sin darse cuenta, el nombre de su hermana recuperó sin esfuerzo la entonación de otros tiempos, cuando aún eran tres adolescentes en casa con un solo cuarto de baño.

			La más pequeña de los Blanes seguía tumbada en el diván, convertida en una verdadera maja de Goya. Tendría hasta sus rizos si hoy no se hubiese alisado el cabello, pero es que a Blanca no le gustaban nada (como todo lo demás que era tan suyo), y siempre los castigaba sin salir a golpe de plancha. De igual modo, esta misma tarde, se habría quitado de cuajo (si hubiese podido) parte de sus muslos, sus hoyuelos, un lunar en la espalda, los lóbulos de las orejas y el ombligo. Una lista demasiado larga para una chica de veintiséis años, completamente sana (y muy feliz si ella quisiera), pero eso era algo que aún no había tenido la oportunidad de aprender.

			Blanca miraba divertida cómo su hermana no paraba de moverse de un lado para otro de la habitación, siempre con el mismo libro en la mano. Sabía que verla allí la ponía nerviosa, pero aquello se resolvía fácilmente saliendo fuera. Ya estaba bien de caminar sola por la ciudad, perderse por esas adoquinadas calles del centro que siempre parecían la misma, quería compartir una tarde con su hermana. ¿Tan raro era eso? Y mientras evitaba arrugarse su más que apreciado vestido, pensaba que para cobrar más de cien euros al cambio por sesión, la señora doctora Blanes ya podía comprarse otro sillón mucho más cómodo para su consulta privada. Estaban en la cuna de IKEA, ¿no? Tanto diseño sueco debía servir para algo. Iba a quejarse a continuación también de eso, pero prefirió callar para no resultar demasiado pesada. Sabía cuánto le cansaban ese tipo de bromas a su hermana.

			Blanca siguió esperando veinte minutos más, impaciente por que Violeta terminase. Ella no necesitaba que la analizase, que examinase todos sus porqués para saber qué le estaba pasando: no pretendía eso. Solo quería “fiesta”, ahogar sus penas en alcohol. Esa palabra era internacional, y sabía que aquí también triunfaría. Saliendo juntas ya habían hecho de las suyas en su época de estudiantes, y aquí también se iban a reír un rato largo con eso de ser españolas. Ella lo que quería ahora era divertirse un poco, olvidarse de lo mal que lo había pasado. Ahora mismo se sentía muy ajena a todo lo que sucedía a su alrededor, como si la película de su vida se estuviese rodando en chino y encima todos los protagonistas fueran John Malkovich. Nada tenía sentido. Si le preguntabas ahora mismo a Blanca cómo estaba, un maremágnum de sentimientos se agolpaba en su cabeza de tal manera que le era imposible dar con una respuesta clara.

			Por un lado, se sentía abandonada, como cuando sus hermanas se marcharon a la universidad, y ella debía seguir estudiando en el instituto y viviendo con sus padres. ¡Qué tragedia le pareció entonces! Se quedaba sola sin sus consejos, sin su ropa ni su tabaco. Nadie le iba a tapar las trastadas que hiciera, y como su padre ya la tenía enfilada desde que encontró un paquete de cigarrillos en su mochila, la amenazaba todo el día con estar pidiendo plaza para ella en el convento de Las Claras.

			Por otro lado, veía que aquel engaño había durado demasiado. Dolía comprobar que todo cuanto había vivido había sido una mentira, que no había tenido una relación sincera, que nadie la había amado realmente. Ella, que se había creído tan fuerte a su lado, ahora volvía a hacerse pequeña frente al mundo. Ese enorme vacío mordía en la boca del estómago, hacía daño, y por su culpa volvía a desdibujarse.

			No era justo, no lo merecía. Eloy le había demostrado con creces no merecer la pena. Se veía como si en una emboscada hubieran destruido todas sus armas para seguir luchando, de repente le habían robado todas sus fuerzas para seguir adelante. Estaba mental y físicamente derrotada. Había confiado tanto en alguien que había significado mucho en su vida, y tras conocerlo ahora realmente, era incapaz de verse a sí misma. Prefería tapar su reflejo con una sábana y seguir viviendo la vida loca, como una nueva Dorian Gray. No quería seguir sintiendo ese dolor, ni verse tan perdida dentro de su propio cuerpo.

			Quizás hablar del asunto era la única manera de sacarla de donde estaba, aunque no la llevase a ningún sitio en concreto. Habría que dejar las bromas a un lado y dar un primer paso hacia la reconciliación consigo misma, ¿y quién mejor que su hermana para ayudarla a conseguirlo? No era la primera vez que hacía esto, así que ya sabía cómo era el procedimiento.

			–¡Está bien, está bien, hermanita! Si lo que quieres es seguir trabajando, ¡trabaja! Pero entonces añade un nuevo nombre a tu carpeta de pacientes, escribe Blanca Blanes, ¿la conoces?

			–¡Blanca, por favor! No digas tonterías.

			–Pero es que yo no soy ninguna tontería. No quieres salir conmigo, pero tampoco quieres ayudarme. ¿Entonces para qué me invitaste a venir aquí? ¿Para que me tirase a un canal y me ahogase? ¡Deja de dar vueltas por tu consulta y vente conmigo! Yo invito, de verdad, al menos a la primera… ¡Y como te atrevas a decirme otra vez que tienes demasiado trabajo, le digo a tu marido que estuviste con tres tíos en una misma noche!

			–¡Y dale! Que no fueron tres, fueron solo dos… Y ni te molestes, ¡Casper ya lo sabe! –dijo Violeta, intentando mantener los nervios en calma, resoplando al imaginar que la tarde se le iba a hacer realmente larga.

			–Ah, ¿sí? ¡Joder, qué modernos sois! ¿Y qué te dijo? ¡No me lo digas, no me lo digas! Tu Rufus seguramente ni se inmutó… O peor aún, quiso saber más y te empezó a hacer preguntas. ¡Oh, sí!, ya lo veo en plan freudiano. Contrastando su opinión con la tuya, ¿a que sí?

			–¡Casper!… –cortó Violeta a su hermana bruscamente–. Te repito por octava vez que mi marido no se llama Rufus, sino Casper. Y, como vuelvas a equivocarte, te doy una colleja como las que nos daba papá, ¿de acuerdo? –Violeta había agotado toda su paciencia. Con ella no había método que valiese la pena.

			–Es que, Violeta, ¡tu marido tiene el nombre de un fantasma de dibujos animados! No me extraña que él también sea psicólogo, ha debido de pasar su infancia entre consulta y consulta para superar eso… ¿Cómo se puede ser tan perverso con tu propio hijo?

			–Casper es un nombre muy común por esta zona, ¡y a mí me gusta!

			–¿Y en la cama como lo llamas? ¿Caspi? Mmm, Caspi, cariño, ¡hoy no, que me duele la cabeza! –dijo Blanca imitando la voz de su hermana en actitud coqueta.

			–¡Blanca! –y después de un nuevo grito autoritario, Violeta añadió, queriendo ver zanjado el asunto–: Aquí también es costumbre ser respetuoso con el tiempo de los demás, ¡algo que me encanta de los suecos!

			–¡Por supuesto! Y yo te respeto, hermanita. Pero que sepas que con esa pinta de calzonazos que tiene tu marido, le pega más el nombre de Rufus. –Inmediatamente después de decir eso, Violeta agarró con fuerza el bolígrafo y se lo imaginó lanzándoselo a su hermana para clavárselo en un ojo, con el correspondiente chorrete de sangre a presión incluido. Violeta Blanes, la nueva Mamba Negra.

			–Mira, Blanca, tengo mucho trabajo atrasado y me gustaría ponerme al día, esta tarde no voy a poder salir contigo a tomar nada. ¿Lo entiendes ahora o te lo digo en sueco? –dijo al fin la buena de la doctora Blanes, evitando ser muy dura con ella. Pero como en el pasado, no bastaría con una simple negativa.

			–¡Vale, vale! Pero piensa un poquito en mí. Yo nunca, repito, nunca, me hubiese imaginado que viviría algún día en una ciudad como Estocolmo. No me ha llamado jamás la atención, incluso después de que te casaras con tu vikingo y os vinierais a vivir aquí, no me interesó ni lo más mínimo. Para ti puede ser una mina de oro, claro, con tantos suicidios… pero, seamos sinceros, ¿a quién se le ocurre venir a vivir aquí? A veces pienso que sí se pone el sol realmente. Solo que esperan a que nos durmamos para hacerlo. Porque, ¡venga ya! ¿Quién va a creerse eso de que nunca se hace de noche durante el verano? Seguro que es una milonga que cuentan los suecos para que vengan más turistas… Sin duda, alguien tiene que investigarlo. He pensado en dedicarme plenamente a ello, pero durante estas semanas no he conseguido aún ninguna prueba de su estafa.

			–Bueno, en realidad llevas aquí más de dos meses, Blanca. ¡No solo unas semanas! –murmuró entre dientes la suspicaz Violeta.

			–¡Disculpe, doctora! ¿Acaso no he pagado de sobra mi estancia? –Blanca se mofaba entonces de lo que había traído consigo a modo de contrabando: jamón serrano, lomo embuchado, aceite de oliva virgen extra, vinos y un surtido de postres caseros. ¡Toda una cesta de Navidad escondida entre su equipaje! Y menos mal que en el aeropuerto no se les ocurrió pedirle que abriera la maleta. Con eso Blanca había calculado que podría alargar su visita hasta finales de septiembre, tiempo suficiente para pensar qué iba a hacer con su vida, pero al parecer sus cálculos habían fallado. Su escandinavo cuñado y su propia hermana parecían estar impacientes por verla marchar: ¿por qué tendrían tanta prisa? Al parecer había consumido el tiempo de estancia prudencial para las visitas según los norteños. Así que, si no quería acelerar el proceso de vuelta a España, debía tener mucho cuidado con sus argumentos–. En este tiempo, hermanita, he empezado a apreciar las pequeñas cosas de la vida. Cosas que antes simplemente me habrían pasado desapercibidas. –Blanca guardó una pequeña pausa para pensar muy bien en lo que iba a decir a continuación; después añadió: –Estocolmo, por ejemplo, es una ciudad lo suficientemente distinta para que muchas cosas te sorprendan, pero a la vez tan cercana al resto de Europa que puedes disfrutarla sin problemas. ¡Como coger el metro o tunnelbanana, por ejemplo!

			–¡Tunnelbanan! –corrigió Violeta con un perfecto acento, levantando la ceja por encima de la montura de sus gafas; ¿la estaba oyendo bien? ¿Su hermana había intentado aprender algo en sueco? ¿O quizás fuera una estratagema de las suyas, fingiendo ese repentino interés por la ciudad? Observó cómo se había quitado los zapatos (que, por cierto, eran suyos) y ahora sus pies descalzos reposaban sobre el brazo del sofá. Inspiró muy hondo de nuevo, ¡ni en Lourdes se podría hacer nada con esto! La dejaría seguir hablando: hasta en las mentiras se puede descubrir algo de verdad.

			–Eso es lo que yo he dicho, ¿no? A lo que iba, me alegro muchísimo de haber hecho caso a tu consejo de hacer una visita turística por las paradas del metro. Hace poco empecé mi particular ruta por Rådhuset: ¿sabes cuál te digo? ¡Bueno, tú claro que lo sabes, debes haber estado allí cientos de veces!

			–Tampoco te creas, a veces ni siquiera cojo el metro: si hace bueno vengo aquí en bici, como hoy, por ejemplo. Pero sé de qué estación me hablas… y dime, ¿qué te ha parecido? –preguntó Violeta con curiosidad, pues hasta ese momento su hermana no le había dicho nada de esa ruta turística. Y como daba por hecho que no iba a poder seguir trabajando, se aplicó sin más remedio el refranero: si no puedes con el enemigo, ¡únete a él! Al final Blanca siempre conseguía lo que se proponía.

			–Impresionante. Nada más llegar allí me puse a buscar el móvil como una estúpida para hacer una foto, y después he descubierto por Internet cien mil fotografías mejores que la mía… ¡Qué pardilla soy! Con estas cosas a veces me doy vergüenza de mí misma, de lo inocente que puedo resultar en algunas ocasiones.

			–A mí continuamente me das vergüenza ajena… –bromeó esta vez Violeta, provocando una falsa carcajada en su hermana menor. El humor era un escudo que ambas utilizaban con demasiada frecuencia.

			Pero a pesar de las ironías, para Blanca estaba siendo un pequeño triunfo. No había copas de por medio, pero al menos estaba hablando con su hermana. Desde que había llegado aquí no había podido tener una buena conversación con ella: que si citas imposibles de anular, clases en la universidad, ¡incluso tenía un espacio propio en un programa de radio local! Aquello era el colmo. Blanca se alegraba mucho del éxito de su hermana mayor en esta ciudad, al parecer tan necesitada de sus servicios, pero ahora la que la reclama de veras era ella: ¡su propia sangre! Y había tenido que llegar al punto de tener que decir su nombre a la secretaria que tenía en la entrada, para que lo apuntase en la agenda. Lo dicho: abandonada. Se sentía muy abandonada, y no era por casualidad.

			Como en los viejos tiempos, cuando jugaban a ser mayores, Violeta siguió escribiendo anotaciones mientras su hermana hablaba sin parar. Quería terminar unos expedientes antes de irse a casa, pero en realidad estaba más pendiente de las tonterías de Blanca que de su propio trabajo. La palabra “desengaño” estaba en letras grandes encabezando sus pensamientos sobre ella, y de allí salían varías flechas que terminaban en otras palabras: “pérdida de confianza”, “inseguridad”, “miedo a la soledad”, “tristeza”, “¿recaída?”… Fue entonces cuando se dio cuenta de que su hermana guardaba silencio, así que añadió en seguida–: Pero volvamos a Rådhuset, ¿qué fue lo que más te gustó de ella?

			Blanca se mantuvo callada unos segundos más. Aquello le había quedado muy profesional a su hermana. No, desde luego esta conversación no era ninguna cháchara, realmente Violeta podría estar haciendo ahora mismo terapia con ella: no es que se quisiera suicidar ni nada parecido, pero casi. Así que no era del todo descabellado estar tumbada en ese sillón tan fulero.

			–Recuerda –interrumpió de nuevo la psicóloga, ya un poco más metida en su papel–, ¡lo primero que se te pase por la cabeza!

			–Sííí, ya sé. ¡Ya sé! ¡Recuerdo todo ese rollo vuestro, doctora! La primera vez que visité Rådhuset realmente me sentí como si estuviera descendiendo al mismísimo infierno. Fue un poco pesadilla, la verdad. Y confieso que sigue dándome algo de respeto pisar esa parada. Para mí ese juego de luces sobre la piedra maciza, el contraste de ellas con la señora escalera mecánica, me pareció una pasada. Todo ese contraste me sobrecogió un poco. No sé, creo que no soy capaz de explicarlo muy bien. Pero fue en definitiva una maravilla subterránea que no me esperaba para nada, y precisamente gracias a ella empezó mi afición por descubrir las joyas del metro de Estocolmo. Así que estoy visitando casi a diario una parada diferente: haciendo que en esta ciudad el simple hecho de tener que coger un simple tunnelbanan, me llene de ilusión como cuando éramos niñas. –Y Blanca le demostró a su hermana poder pronunciar aquella palabra en sueco casi aún mejor que ella.

			–¿Hablas en serio? –preguntó Violeta, porque no creía nada de lo que estaba oyendo. Su hermana se giró en redondo para que viera su cara y sonrió de oreja a oreja.

			–¡Pues claro! ¿Por qué te iba yo a mentir? –Y la respuesta no pudo ser más evidente.

			–¡Me parece genial! –dijo la psicóloga un poco molesta por su falta de sinceridad–. Eso está muy bien, que te vayas adaptando a esta ciudad. Pero recuerda que aquí no está tu meta, sino que es el medio para encontrarla. Estocolmo fue la ciudad donde yo pude hacer mi sueño realidad, pero estoy segura de que tú tienes uno muy distinto. No obstante, vas por el buen camino… ¿Cómo dijiste? ¡Aquí estás aprendiendo a apreciar las pequeñeces de la vida!

			–¡No son pequeñeces! –respondió Blanca, ahora bastante enfadada por aquella respuesta de su hermana: ¿y qué pasaba si quería echar raíces aquí ella también? ¿Es que la ciudad era demasiado pequeña para las dos, vaquera? No estaba dispuesta a dejarse manipular tan fácilmente. Otra vez no. Puede que últimamente no hubiese hecho más que seguir malos consejos: montar un negocio con su pareja, dejar que él contratase al personal sin pedir su opinión, o confiar sus ahorros a manos del que creía era el hombre de sus sueños. ¡Pero ya era hora de decir basta! A partir de este momento ella sería la única que tomaría las decisiones importantes en su vida, que para eso ya había pasado el cuarto de siglo. Así que ella sería la única responsable de lo que le sucediera: para bien o para mal. Con esta rotunda conclusión en su cabeza, y un cabreo de mil demonios, prosiguió con más interés aún en demostrar a su hermana su verdadero punto de vista–. Violeta, hoy en día ya no basta con tener tiempo para hacer cosas, sino que también hay que saber apreciarlas. Pasear, por ejemplo. Conocer la ciudad que te ha acogido y descubrirla. ¡Algo tan sencillo como eso! O ya no te pido tanto: solo ir a tomar un café con tu marido un día. Por casualidad, ¿le has preguntado alguna vez qué tipo de té le gusta? ¡Pues hazlo! Porque tienes la casa llena de hierbas que le dan angustia. Y si aún no lo sabes, es porque no pasas ni cinco minutos con él. –Violeta se sintió muy dolida por aquella frase, en parte porque tenía toda la razón del mundo. En los últimos meses había estado tan ocupada que ya no se acordaba de cuándo había sido la última vez que compartió mesa con su marido. Pero siguió escuchando a su hermana sin decir nada, dándole la oportunidad para expresarse y que sacara fuera todo lo que se estaba pudriendo en su interior–. ¡Lo siento! No debería haber dicho eso. –Blanca hipó una vez, escondiendo su rostro entre las manos, y fue la primera señal para su hermana de que estaba llorando.

			–Ehh, eh. Blanca, vamos… no te pongas así, ¡que no es para tanto! Aunque me cueste admitirlo, esta vez tú tienes razón. –Violeta quiso sofocar su llanto, quitándole hierro al asunto, mientras se levantaba de la mesa en su dirección.

			–¡No, ya lo sé! –dijo, descubriendo su rostro recompuesto, dando señales visibles de que no hacía falta acudir en su ayuda–. Solo es que me doy cuenta de la suerte que tú has tenido, y no quiero que se te acabe. No olvides que esas cosas cuesta mucho tenerlas, y ya sabes que no hablo de dinero… Yo ahora lo he entendido, y me resulta increíble que desperdicies todo lo que tienes aquí por el puñetero trabajo. Violeta, disfruta un poco, ¡porque estoy segura que no lo haces desde hace muchísimo tiempo!

			–¿Por qué dices eso, Blanca? –preguntó Violeta, confundida por las respuestas de su hermana–. ¿Piensas que mi matrimonio está en peligro? ¿Qué te hace pensar eso? –En realidad seguía el análisis, a pesar de que las preguntas no fueran dirigidas directamente hacia ella.

			–¿Tú qué crees? –dijo Blanca, quitándose con sumo cuidado unas lágrimas solitarias que iban a resbalar por sus mejillas. Lo último que quería era emborronarse la cara, con lo que había tardado en maquillarse…

			–¿Lo dices para hacerme daño? ¿Es que quieres sembrar en mí la duda? Lo haces por eso, pero no lo crees realmente. ¡No la vayas a pagar conmigo cuando lo único que pretendo es ayudarte! –replicó Violeta, bastante impresionada por aquel cambio de humor. Hasta la fecha, para ella y su marido, Blanca no había salido de la casa en todo este tiempo. Y ahora iba a resultar que estaba escribiendo una guía de supervivencia por la ciudad, con moralina y todo. Ella se estaba sobreponiendo silenciosamente, pero quizás ya era hora de darle un último empujoncito.

			–¡Qué nórdica te has vuelto! ¿Te das cuenta? –cortó Blanca a su hermana, sabiendo que no le gustaba nada que le dijeran eso–. Yo al menos te aviso de que vas hacia el iceberg antes de que te estrelles, no como tú, que me lo dices cuando ya estoy con el agua al cuello –explotó Blanca levantándose del diván y mirando de nuevo a su hermana, que había vuelto a sentarse en la mesa de su consulta–. Ya no soy una niña, ¿entiendes? No me ha dejado mi novio del insti en el portal de casa. No estoy llorando porque me hayan quedado siete asignaturas para septiembre. Siempre me has tratado como si me hubiese buscado todo lo que me estaba pasando, pero ahora yo no buscaba otra cosa que ser feliz. ¡Y tú que lo tienes todo, no lo eres! Cuando entras en casa ni siquiera besas a tu marido, sigues sin querer oír hablar de niños, y prefieres pasar la noche delante del ordenador que viendo la tele tumbada a su lado. ¿Quieres que te diga más para saber cómo va a terminar esto?

			–¡Blanca! Te estás pasando… –Violeta se levantó de un brinco, dando un manotazo en la mesa, harta de escuchar las sandeces de su hermana. Si pretendía hacerle daño con sus palabras simplemente por la rabia que sentía en su interior, lo estaba consiguiendo de veras.

			–Espero que tengas razón, ¡hermanita! Pero no te molestes, no me voy a quedar más en tu casa para comprobarlo. –Blanca cogió su bolso y, en un movimiento rápido, se lo puso en el hombro–. Me voy ahora mismo a buscar un piso. ¡Adiós!

			–Blanca, ¡espera! No seas niña, no te vayas así. Siento si me he puesto a la defensiva, ¡hablemos! –Pero Blanca ya había salido dando un portazo, dejando a su hermana pensando en qué momento de la conversación se habían torcido las cosas. Vio sobre su mesa una hoja escrita con su letra: allí estaban las palabras entrelazadas mediante flechas que había imaginado en su cabeza, y escribió una última más en mayúsculas: “SOLEDAD”.

			Cuando Violeta visitó por primera vez Rådhuset, la sensación que había provocado aquella parada de metro había sido totalmente diferente a la de su hermana: para ella era un símbolo de modernidad, una prueba de que en esta ciudad se pensaba diferente, que había tomado la decisión correcta al venirse allí para vivir con su pareja. Aquel día Casper había quedado con ella en esa estación para buscar casas, y esa misma tarde encontraron la suya. De modo que cada vez que volvía allí, se le iluminaba el rostro. El recuerdo de todas aquellas emociones del inicio de su vida en común, de sus primeros pasos en esta ciudad y en su carrera profesional, todo volvía a ella con solo bajar unos cuantos metros bajo el suelo. Así que, sin lugar a dudas, Estocolmo era una ciudad totalmente distinta para Blanca.

		


		
			Capítulo 2

			Saluhall

			 

			Caminar era lo más parecido a un deporte que Blanca podía realizar gratuitamente estos días, sin necesidad de ningún permiso especial, y que había terminado convirtiéndose en un pasatiempo casi terapéutico para ella. Aquí, incluso para ir a un gimnasio medio decente, necesitaba una acreditación especial: el personnummer, que, como su propio nombre indica, no es más que un número de diez dígitos que se solicita en la oficina de impuestos y que da acceso a numerosos servicios para una vida cómoda en Suecia: desde darse de alta en Internet o el gas, a poder firmar un contrato de alquiler o matricularse en un gimnasio.

			Al salir de la consulta de su hermana, Blanca se puso a andar lo más rápido que sus zapatos de salón le permitieron. Estaba seca, realmente necesitaba un trago. Tenía que pensar en lo que iba a hacer a partir de aquel momento, recapacitar sobre su precipitada decisión de irse a vivir sola.

			Ya había visto de casualidad los precios de las viviendas en alquiler, y casi se había muerto del susto. Estaba en plena capital del norte de Europa, ¿qué quería? ¿Un loft de soltera con vistas al Gamla Stan?

			Debía de ser realista y empezar a buscar por los suburbios, y aun así no podría evitar tener que vivir con más gente. Aunque aquella idea no le desagradaba por completo, ¡todo dependía de las personas que hubiese en el piso! Así que debería ponerse en seguida a buscarlo, pero de nuevo Blanca se encontraba con su eterno problema: el idioma. Cualquier anuncio, cualquier cartel, ¡todo estaba en inglés o en sueco! Jamás conseguiría encontrar un piso ella sola.

			De pronto, al llegar a una esquina, alzó la vista a un edificio totalmente enladrillado y leyó: Saluhall. Había llegado al típico mercado de la ciudad, y ni siquiera había echado un solo vistazo al mapa. Iba a entrar para visitarlo cuando llegó hasta sus oídos la letra de una canción que le resultó familiar: era el Stay de Rihanna, cantado a capela por una chica rubísima, que para nada aparentaba tener esa voz de góspel que estaba deslumbrando a todos los que pasaban por ahí.

			Blanca se acercó un poquito más a la cantante, absorta en sus propios pensamientos, intentando traducir cada párrafo de aquella amarga canción en momentos vividos. Había mucho más dolor en aquella versión que en la original, haciendo que cada estrofa cobrase un nuevo significado para ella. La joven permanecía con los ojos cerrados, quizás para poder sentir cada nota aún más, convirtiendo en esclarecedora una canción que no había significado nada antes en su vida.

			Eloy también suplicó que se quedara la última vez que estuvieron juntos, después de decirle una y mil veces que había sido un error, su único error. Blanca incluso creyó posible perdonarlo. Se vio capaz de pasar por alto aquel desliz, a pesar de haberlo descubierto ella misma entre las piernas de la “simpática” camarera que habían contratado hacía apenas unos meses, pues eso era lo que siempre decía cuando hablaban de ella, de la nueva: ¡que era muy simpática con la gente!

			En ese último encuentro, tan doloroso para los dos, dijo tantas veces que no podría seguir adelante sin ella, que hasta dudó en romper su relación laboral. Ella no quería desprenderse del Spanish Cooking, aquel restaurante era como su hijo. Lo había visto crecer, y con él se sentía completa. Pero por otro lado se sentía incapaz de seguir llevándolo sola, y tampoco quería cerrarlo. Si Eloy lo quería, sería para él. Haría lo que fuera con tal de que no echasen la persiana a su pequeño.

			Blanca no podía soportar esa situación, porque verle a él sufrir le estaba ablandando el corazón, y no quería arrepentirse y acabar por cambiar de decisión. Pero una mentira nunca vive para hacerse vieja. Fue al abrir uno de los cajones de su cuarto de baño cuando se acordó. Días atrás había descubierto un coletero que no era suyo junto al cepillo, y en aquel momento no quiso darle la menor importancia, pensando que seguramente Eloy lo habría encontrado por el restaurante y lo habría puesto allí. Pero, pensándolo mejor, tampoco hubiera salido de él hacer algo así. Más bien le habría preguntado si era suyo, o lo habría tirado a la basura sin el menor reparo, porque aquello eran simplemente “cosas de chicas”. No era muy cuidadoso que digamos: no para ir al baño, abrir un cajón y meter allí algo tan pequeño y sin importancia.

			¿No sería de la “simpática” esa goma negra de terciopelo? Seguramente fue un descuido suyo, o una manera muy sutil y malévola de marcar su territorio: lo segundo le pareció lo más acertado para una mujer que se sabe la amante en esta relación.

			Ella habría estado ahí, en su casa. El tiempo suficiente para estar con su novio y registrar en sus cajones. La “simpática” había puesto premeditadamente el coletero allí, donde Blanca no guardaba los accesorios del cabello, porque así descubriría fácilmente que ella había estado en ese mismo cuarto de baño: mirándose al espejo mientras él la devoraba por detrás. Solo otra mujer haría algo tan mezquino como aquello, para que ella fuera la única en darse cuenta.

			–¿Te crees que yo soy tonta, o qué? –le gritó de repente apartándolo a un lado ¿Y cuántas veces habría sucedido? ¿Cuántas veces se habrían acostado en su cama? Blanca había vivido hasta ese momento en un mundo muy distinto al de Eloy. Ahora descubría que no solo le había sido infiel una vez, sino que además la había estado tomando por una estúpida desde hacía tiempo. Y debía serlo, una tonta de remate, porque no se había enterado de nada.

			Su cabeza se había llenado con otras preocupaciones: los menús, el pedido de servilletas que no llegaba, el tiempo que tardaban en un servicio completo. Cada día su pequeño restaurante se llenaba más y más, y ya no era solo algo anecdótico de los fines de semana. Por eso se había volcado tanto en él. Desde la primera vez que opinaron sobre ellos en un periódico local, habían conseguido muy buenas críticas. Y hasta tenían una clientela fija al mediodía con un menú de doce euros (café y postre incluidos). Gracias a sus ideas comenzaron a ser rentables en menos de un año, y en seguida empezaron a solicitarles más platos en la carta. Desde que abrió el Spanish Cooking no había habido otra cosa en qué pensar. Su ilusión hacia aquel proyecto la había convertido en alguien responsable y disciplinado. Blanca no se reconocía ni a ella misma. Diariamente motivaba a los miembros de su equipo, que agradecían su dedicación y esfuerzo. Así que Blanca, no queriendo perder el control de la situación, decidió dividir el trabajo: Eloy se encargaría del personal y las facturas, y ella del resto de la gestión. Ahora Blanca se daba cuenta de su grave error: ¿y si también le había engañado con el dinero de la caja?

			Pero ya daba igual, para ella como si se hubiese llevado toda la recaudación de la semana. Le bastaba con saber que su novio era un caradura del que no podía creer ni una sola palabra, ni tan siquiera mirarle a los ojos. Y ahora se preguntaba cómo había podido hacerlo todo este tiempo. Cómo había sido tan cruel para engañarla mientras ella estaba durmiendo a su lado:

			–¿La trajiste a casa? –le preguntó furiosa. Para Blanca ya no tenían ningún valor sus palabras, pero quería saber hasta qué punto le había mentido a la cara.

			–¿Qué? –Eloy no quiso entender la pregunta.

			–Lo hicisteis en la cama, ¿verdad? ¡En nuestra cama! –El chico la miró asombrado, casi alucinando al entender que había sido capaz de adivinar la realidad. Entonces lo vio claro: Blanca nunca más volvería con él. No valía la pena gastar más saliva. Y sintiéndose rechazado por primera vez, decidió confesarlo todo. Queriendo herirla con la pura verdad. Le contó que hubo otras veces, otras chicas, y solo entonces Blanca pudo hacerse una idea del tipo de hombre con el que estaba compartiendo su vida: había estado durmiendo, viviendo y trabajando con un mentiroso profesional. Que había sido capaz de fingir su amor cada día por simple comodidad.

			–¡Basura! ¡Eres pura basura! –le dijo mientras lo golpeaba tirándole fotos y trastos de la casa que tenían en común hasta ese momento.

			Después de la pelea más grande de la historia, entendió todavía más cosas: Por eso tantas visitas repentinas a los proveedores porque, según él: “así le hacían un precio especial”. Por eso salía pitando cada vez que sonaba su móvil y nunca le dejaba verlo. Por eso quería saber siempre a qué hora iba a volver a casa… ¿Por qué nada de eso le hizo sospechar antes de él? Había sido sumamente torpe al entregarse tanto. ¡Le había dado todo en realidad! Su cariño, su amor, su dinero, hasta su cabeza y sus brazos para trabajar al máximo cada día. Y él ni siquiera era consciente de cuánto daño le estaba ocasionando ahora, porque no solo era una ruptura sentimental. También tenía que decir adiós a un trabajo en el que por fin estaba disfrutando, en el que se había encontrado a sí misma.

			A partir de ahora, volvería a estar perdida…

			Ya en el coche de vuelta a casa de sus padres, Blanca revivió más de cien veces el momento en que los descubría besándose hambrientos en el almacén. La “simpática” sentada en el arcón congelador, atrapándolo con aquellas larguísimas piernas, vestidas siempre con esos cortísimos shorts que más de una vez pensó en prohibirle. (Chicas como esa no sabían lo que era ocultar su propio cuerpo, pasar delante de un espejo sin mirarse… ). Ahora todo aquel infierno volvía a ella y se hacía mucho más real. Todo volvía a ser igual de frágil que antes.

			Porque cuando nunca ves la luz, es difícil saber cuál de los dos está hundiéndose…, decía la canción que estaba cantando esa chica a las puertas de un mercado en Estocolmo. En realidad, ella no fue la culpable, ni siquiera él. Blanca vivía una mentira muy grande si pensaba que con ese hombre podía formar una familia. Lo mejor había sido haberlo descubierto a tiempo.

			Blanca iba a dejar unas monedas a la solista anónima que le había vuelto a abrir aquella herida en el corazón, como todos habían hecho antes al pasar sin detenerse, pero de repente ella se adelantó hacia nuestra protagonista. Cogió su mano entre las suyas y cerrando sus dedos en un puño le dijo en inglés:

			–You already paid me! –Y con un gesto mímico hizo como si secara las lágrimas de su propio rostro. Blanca sonrió al comprender lo que le quería decir, estaba llorando como una magdalena delante de toda aquella gente, y todo por lo que una canción le había hecho sentir. Sin embargo, era justo pagar esa magnífica interpretación. Así que, llevándose primero el puño donde estaba el dinero a su corazón en un ademán de respeto, se lo entregó después diciéndole en su mejor inglés:

			–Thank you! –y la cantante lo aceptó, finalmente muy agradecida.

			Después de recordar todo aquello, el sentirse triste la enfadaba aún más. Por eso quería salir por ahí, conocer a alguien y reírse un poco. ¡Le hacía tantísima falta!

			De nuevo sus pies, a pesar de llevar unos tacones de nueve centímetros, habían decidido seguir adelante. Aquel dolor no era nada comparado con el que había en su corazón: esta noche seguro volvería a llorar en la ducha, para que ni siquiera su hermana la pudiese oír. Y mientras se perdía por la ciudad, comprendió que aquello la estaba superando.

			No había querido luchar ni por un céntimo de su patrimonio, ni por una casa pagada en común, ni por su derecho a quedarse con el negocio, ni siquiera por el pobre perro que había sido el único testigo de su cruenta pelea: nada. Solo había querido huir como una cobarde, para no enfrentarse más con aquel hombre que tanto la había herido. Había cogido el dinero de la inversión inicial, ni la quinta parte de lo que le pertenecía, y se había comprado un billete para Estocolmo.

			Y ahora, ¿qué se suponía que hacía aquí?

			Estocolmo era una ciudad de ensueño, pero la ciudad en sí no podía abrazarla desinteresadamente. Tampoco tenía unas manos que secasen sus lágrimas cuando no pudiese dejar de llorar como ahora. Ni siquiera la hermana de Blanca, que sí las tenía, parecía saberlas utilizar.

			Solo le quedaba el consuelo del turista: viendo con ojos nuevos todos aquellos paisajes, atravesando los múltiples canales, reflejándose en ellos al pasar. A cada paso que daba, la ciudad comprendía su estado de ánimo, y la reconfortaba en su ruta a través de sus estrechas calles. Como una gallina que arropa a sus polluelos. Mientras caminaba, se repetían en su cabeza como si fuera una moviola todas esas conversaciones del pasado que parecieron tan tontas en su día; o peor aún, las que nunca tuvo con Eloy. Las veces que por trabajo no respondió a esa caricia, o no quiso atender a sus mimos. Todavía le resultaba increíble pensar que cuando más cerca estuvo de él, más alejado lo tenía en realidad…

			Por Dios, ¡qué error más grande habría cometido si se hubiera quedado embarazada!

			Cruzó los parques y puentes de Stockholm con el único objetivo de apaciguar la pena que sentía por sí misma. Había que ponerle fin a esta situación. Este estado de letargo en el que se había acomodado no era nada sano ni podía perdurar mucho más tiempo. Estocolmo, mientras, escuchaba y oscurecía con sus pensamientos. Blanca había leído en una guía que la llamaban la Venecia del Norte, pero la capital de Suecia tenía mucho más carácter. A su parecer, el mayor atractivo de esta ciudad no solo residía en el agua que se interna por sus entrañas y la separa… ¡era mucho más! Como esas fotos en sepia, con cierta nostalgia en sus paisajes. Mostrándose bella como una abuela que tiene muchas batallas que contar: en cada adoquín del suelo, en cada casa recién pintada de color diferente, todo ese paisaje había visto antes a otras mujeres como ella. Con el corazón roto, y sin embargo haciendo todo lo posible para seguir adelante.

			Las mesitas de los restaurantes al borde del canal le recordaban la terraza de su propio local, ahora todo eso debía dejarlo atrás. Debía cambiar radicalmente de vida.

			Estocolmo era muy comprensiva: entendía cualquier idioma que se le hablase, y acogía con elegancia a todos en ella. Tan cordial como una buena vecina, de esas que riegan cada mañana las flores de su ventana. Sin lugar a dudas, Blanca se estaba enamorando poco a poco de esta ciudad. Estaba sirviéndole de mucha ayuda, así que estaba decidida a verla cambiar a lo largo de un año. Aunque Violeta dijera que el invierno era muy duro aquí, no lo sería más que su propia vida. Con esa prórroga tendría tiempo más que suficiente para recuperarse. Tomar un nuevo rumbo a su vida, y olvidarse de todos sus fantasmas. Pero… ¿dónde trabajaría si solo hablaba español? Debería ir urgentemente a una academia.

			Con aquella idea en la cabeza se hallaba ahora justo en el centro de Östermalm, la zona más cara de la ciudad. Allí cualquiera que se cruzaba con Blanca podía pasar por un modelo de pasarela: hombres o mujeres. Y al estar rodeados de los comercios y restaurantes más exclusivos, casi todos vestían de traje chaqueta o similares, olían de maravilla y parecían sacados de un anuncio de aftershave.

			Blanca podría haber elegido irse de travesía por el canal Real y visitar el parque de Djugarden, algo que siempre tenía pendiente en la agenda del día. Porque si lo que quería era ver belleza salvaje y en estado puro, aquel habría sido un claro ejemplo. Pero este tipo de naturaleza humana que estaba rodeándola ahora mismo, también era hermosa, y le elevaba más el espíritu. Inconscientemente, ella ya sabía lo que necesitaba para animarse.

			De repente, empezó a sonar en su cabeza la flauta ocarina con la que arrancaba un éxito de los ochenta: Can I touch there? Esa canción, más propia de sus hermanas treintañeras que de ella, durante años solo había significado una cosa: “tío bueno a la vista”. Pues sí, muy a su pesar, Michael Bolton se había convertido en un radar acústico muy personal. En una señal de alarma que indicaba que a muy pocos metros de allí había un verdadero ejemplar del género masculino. Así que solo debía levantar la vista y buscar a su alrededor para encontrarlo. Era como un superpoder que alguien le había concedido solo a ella (ninguna de sus otras dos hermanas lo poseía), y que no le servía absolutamente para nada más que para ponerle los dientes largos.

			–¡No! Espera un momento… –despertó Blanca de sus propios pensamientos. Ahora ya no tenía pareja, Oh là là! Era verdad. Aquella era una gran noticia. Y con una sonrisa se abría a un nuevo y redescubierto mundo: volvía a ser una mujer soltera. Y lo que era aún más peligroso, en una parte muy recóndita de su ser tenía unas ganas terribles de vengarse de aquel engaño, de pagarle a Eloy con la misma moneda, aunque ya no viviera en el mismo país que él. De hecho, ni siquiera habían llegado nunca a formalizar su estado cuando eran pareja, pero quería devolvérsela, ¡y bien! Debía encontrar a esa clase de tipo perfecto para dar envidia; en realidad, lo quería perfecto para prácticamente todo.

			Pensado esto, Blanca dejó de actuar como una zarigüeya: fingiendo estar muerta de cintura para abajo, y empezó a buscar emocionada entre las caras de la gente. De pronto se dio cuenta de una cosa: su radar-busca-hombres-diez había tardado bastante en activarse, pues por lo que estaba viendo ahora mismo, los suecos en general estaban realmente bien. ¿Qué diantres había estado haciendo aquí estas últimas semanas? Realmente se habían mermado todas sus capacidades mentales, ¿o qué?

			–En fin –se dijo–. ¡Una mala época la tiene cualquiera! –La buena noticia era que ya estaba espabilándose, y con un poco de suerte puede que este próximo invierno no tuviera que pasar tanto frío por las noches como esperaba en un principio. Ya se las arreglaría ella para que así fuera…

			Calificados por alguna revista como los hombres más guapos del mundo, era aquella una sentencia cuanto menos discutible, pero no falta de fundamento. Los suecos que veía Blanca eran elegantes, bastante más altos que ella, la gran mayoría rubios, de ojos claros y cuerpo atlético. Recordemos, sin embargo, que no estaba andando por ningún suburbio, sino por la zona más chic de la ciudad. Así que ahora que Blanca estaba mucho más receptiva, se veía como una Marilyn Monroe cantando al son de los mejores amigos de una chica son los diamantes, con vestido rosa incluido. Bajo su particular perspectiva, todos parecían darle la bienvenida con la mano al pasar por su lado. Y eso que a esas horas ya habían terminado su jornada de trabajo y ponían rumbo a sus casas a la velocidad del rayo, pero no perdían por eso ni un ápice de su encanto masculino: nudos de corbata deshaciéndose en ademanes muy sexis, mechones de pelo cayendo descuidados por la frente, hasta uno de ellos le sonrió al pasar mientras hablaba por el móvil (y esto pasó de verdad, no fue fruto de su imaginación).

			–¡Ay, madre…! –Blanca siempre se ponía nerviosa delante de alguien que considerase atractivo, en parte porque, aparte de Eloy, no había tenido más parejas sentimentales. El solo hecho de pensar en hablar con alguno de ellos le hacía tartamudear sin control.

			–¿Y quién demonios podía trabajar con algo así en la oficina? –se preguntaba haciéndose polvo la manicura casera.

			Por supuesto, la calle no estaba cortada para el resto de los mortales. Tampoco faltaban los hipsters, los muppies, los coolturetas, los sexual-lumbers, los fosfisanos, y hasta algún que otro nerd. Pero para Blanca estaban allí por hacer bulto… no eran más que los extras de su propia película.

			Así que Blanca se puso a buscar a la rara avis que había hecho que en su cabeza volviese a sonar el exitazo de décadas pasadas. Y no tardó en encontrarlo: metro noventa, rubio, abdomen bien marcado, camisa blanca ajustada, sin corbata, vistiendo de lujo un pantalón gris oscuro, a juego con la chaqueta que llevaba en la mano. Un figurín que no tenía nada que envidiar a sus compatriotas. Caminaba a grandes zancadas, haciendo repiquetear sus suelas de madera contra los adoquines del suelo. Parecía el mismísimo Conejo Blanco, mirando su reloj de pulsera y refunfuñando por lo tarde que se le había hecho; y nuestra pequeña Blanca la nueva Alicia del cuento, siguiéndolo sin saber muy bien el porqué, adentrándose sin apenas esfuerzo en el país de las maravillas.

			Blanca fue detrás de él sin tener la menor idea de hacia dónde se dirigían, dando pequeños saltitos para no perderlo de vista, pensando en cómo iniciar una conversación sin parecer una loca psicópata. De repente abrió la puerta de un establecimiento, y ella le siguió hacia su interior sin pensarlo mucho, casi rozando su mano al coger la manivela. Entró apenas un segundo después de su presa, pero en ese instante uno de sus tacones trastabilló con la alfombra que había en el suelo, y para evitar chocar con la espalda del chico en cuestión, la pobre Blanca se fue directa contra el tótem que había en la entrada del establecimiento, lleno de folletos.

			¡Jesús, María y José! ¿Y por qué no se abría el suelo ahora mismo y la engullía dentro? Se preguntaba nuestra patosa de turno, mientras aún le caían papeles en la cabeza.

			De esta manera nada triunfal pudo saber que el local donde había entrado era una especie de inmobiliaria, o al menos eso pudo entender por lo que había visto en los papeles desperdigados a su alrededor.

			Blanca quería morirse. Quería salir de allí corriendo, dejando aquel estropicio al más puro estilo Steve Urkel, y olvidarse de seguir nunca más sus estúpidas señales acústicas en forma de balada ochentera. Pero de repente, en medio de aquel caos, alguien le cogió de las manos con suavidad para levantarla del suelo… ¡Al fin, un héroe en su vida!

			Levantó entonces la vista del suelo sin poder evitar dibujar una sonrisa de oreja a oreja, ya que daba por hecho que sería “su chico” el que la estaría ayudando a incorporarse con suma delicadeza, ¿quién si no? ¡Estaba claro! Eso es lo que siempre sucedía en las novelas que ella solía leer de adolescente, no hacía tanto tiempo. Pero la mala suerte quería cebarse hoy con ella, o más bien, abofetearle por tener la cabeza siempre llena de pájaros. Quizás fuese culpa suya, por creer que la vida real se puede parecer en algo a las películas, y ahora debía pagar su castigo por ser tan ñoña a veces. En definitiva, fuera por lo que fuese, lo que nunca se habría imaginado era que un calvo la ayudase a salir de tal aprieto. Elegantemente vestido, eso sí. Recordándole por un breve instante al mismísimo Zinedine Zidane que, ofreciéndose a ayudarla con una educación exquisita, y oliendo a las mil maravillas, le dio hasta pena que estuviese tan lejos de parecerse al galán de novela rosa que ella esperaba.

			Nada más verlo, su particular Michael Bolton soltó un grito aterrador. En su imaginación aquel Michael de pega huyó a esconderse a esa parte del cerebro de donde solo salen ideas estúpidas, siendo todo esto en el fondo un producto más de su perturbada cabeza…

			Blanca dejó de sonreír al momento, apartando de inmediato sus manos. Retrocediendo algo asqueada por haber tocado a ese ser que estaba frente a ella. Ella esperaba tener enfrente a un adonis, ¿en qué momento del cuento habían preferido ponerle a Quasimodo en lugar de al príncipe azul que se merecía?

			¡Qué cruel eres, Blanca…! (Perdón por interrumpir. Perdiendo un segundo por completo mi objetividad como narradora, y actuando en defensa de los más desfavorecidos, diré que a primera vista tampoco es que fuese tan feo. Solo que: ¡no tenía pelo! Y al parecer, para la pequeña de los Blanes, ese era un requisito imprescindible para ser el protagonista de esta novela. Y, por ende, más que necesario para atraerla a ella… En fin, Blanca, ¡que ya hablaremos luego!).

			–¿Estás bien? –dijo el calvo en un castellano tan claro que hasta a ella le costaría pronunciar aquellas palabras mucho mejor.

			–Oh, sí ¡Gracias! Lo siento, yo no… –y aunque contestó en el mismo idioma, no pudo seguir hablando. Blanca se descubrió observada por tres pares de ojos perplejos que aún no sabían muy bien si echarla de su local o aplaudir. Allí estaba el guaperas por el que aún babeaba sin querer y por lo que seguía muerta de vergüenza, mirándola atónito por lo que acababa de suceder. A su lado había una mujer de unos cincuenta años, que miraba todo su mundo a través de los cristales de unas gruesas gafas de pasta. Y que, tras el estruendo provocado con su caída, ella fue la primera en agarrar su bolso y correr al fondo de la sala, todo lo rápido que pudo y más. Y, por último, el que supuso era el jefe de ambos: su alopécico salvador.

			Un hombre joven, de unos treinta y pico
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